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Sin embargo, hasta el año 1581, la población indígena pareciera man- 
tenerse estacionaria en la región de Tarapacá. En la costa, desde Pisa- 
gua al Loa, la población indígena no pasaría más allá de 300 personas, 
aunque algunos testimonios de la época señalan un total de 1.000 habi- 
tantes para este litoral. En el siglo XVIII los indios de Iquique habrían 
estado exentos de tributo. 

Hacia 1580 la actividad de Iquique ya había alcanzado las caracte- 
rísticas que exhibiría hasta entrado el siglo XIX. No era una actividad 
de mayor volumen, pero sí constante. Esto último habría que este puerto 
se transformara en un punto geográfico de relieve para la región tara- 
paqueña. 

Esta actividad abarcaba diversos rubros. La extracción del guano 
desde la isla, el que era transportado en llamas a las quebradas vecinas 
del interior, o en barco con destino a Arica u otros puertos cercanos, 
favoreciendo con este fertilizante a los valles de Chaca, Azapa, Lluta, 
Sama, Locumba, Moquehua y otros del Alto Perú. Según el navegante 
francés Frézier, quien visitó estas costas en 1713, se sacaban 10 a 12 
barcos de guano al año normalmente, extraído desde la isla por indios 
y negros. A más de esta cantidad, habría que agregar lo que se llevaba 
por tierra a Tarapacá, Pica y otras quebradas vecinas. En la segunda 
mitad del siglo XVIII, el arrendatario de la isla cobraba un real el costal. 
En Arica, este guano costaba de 10 a 14 reales la fanega. Al parecer, 
pagaría alcabala en este último puerto. Para los que trabajaban en esta 
faena, se traía agua salobre de Pisagua, la que costaba cuatro reales la 
botija, y si ésta no era suficiente, se la traía también del Loa. El agua 
dulce de Arica costaba de 8 a 12 reales la botija. 

La pesca y posterior salazón del pescado era otra actividad de este 
puerto. Este producto seguía el mismo derrotero del guano: era llevado 
a las quebadas vecinas del interior y por mar a Arica. A principios del 
siglo XVII se enviaba a ese puerto una regular cantidad, lo que movi6 
a aplicarle el pago del almojarifazgo. Al igual que con el guano, se tra- 
taba de ariqueños que iban a buscar el pescado a Iquique. Entre 1612 
y 1613 se transportaron cuatro barcos con un total aproximado de unas 
120 arrobas de pescado salado. Las especies más apetecidas eran el tollo 
y el congrio preparado como charquecillo. En Arica se vendía en 6 a 8 
pesos la arroba. 

La actividad del mineral de Huantajaya significó algún movimiento 
para el puerto. La plata era sacada por Iquique. En 1579 el pirata Drake 
capturó a un español con doce barras de plata. Pero en la segunda mitad 
del siglo XVIII este producto era transportado por el interiorii A la vez, 
la internación de víveres para la mina significaba un movimiento muy 
esporádico, pues ésta se abastecía desde el altiplano mediante un per- 
manente comercio. Sin embargo, solía llegar, procedente de Chile, harina, 
charqui, sebo y otros productos agropecuarios. 

Otros productos que se obtenían en Iquique eran sal, en no escasa 
cantidad y brea para embadurnar las badanas en que se transportaba el 
azogue desde Arica a Potosí. 

Por otro lado, la necesidad de un estricto control sobre la plata de 
Potosí significó para Iquique menores posibilidades para prosperar. En  
efecto, para impedir la extracción ilegal de mineral, se prohibió a los 
arrieros bajar a Iquique, a la vez que se prohibía a los barcos que ve- 
nían de diferentes puertos chilenos recalar en su rada. Se perseguía con 
esto que la plata saliera forzosamente por Arica, lugar donde existía 
control. 

Todo esto se reflejó en un estancamiento demográfico permanente 
hasta entrado el siglo XIX, aunque con altos y bajos. Así, el Iquique 
de fines del siglo XVII parece haber sido mAs importante que el que 
conoció Antonio O'Brien a mediados del siglo XVIII. Este nos describe 
la población del puerto compuesta por un arrendatario, un alcalde, un 



~iguwil de indios, 25 6 30 indios de la encomienda del Marqués de Lara 
p algunos mestizos del curato de Tarapactí; en total, de 30 a 40 hom- 
)ms de trabajo, los que coa sus mujeres e hijos sumarían de 80 a 100 
personas, reunidos en un caserío segtín se desprende de uno de los pla- 

de O'Brien. Esto último dark  a entender una cierta traza urbana. 
Algunos años m&s tarde, el gobernador de Arequipa se referia a Iqui- 
que caracterb4ndolo por su corto vecindario y culpando a la falta de 
m a  el que no prosperara. 
, En 1765 Iquique era uno de los cuatro anexos del curato de Tarapad, 
el cual dependía de la parroquia de Arica. Tres años m&s tarde, el tenien- 
*o de Tarapac& quedó separado del corregimiento de Arica, depen- 
diendo directamente del Virrey. En 1784, debido a la ordenanza de 
intendencias, Tarapacá pasó a depender del intendente de Arequipa. Sin 
embargo, el receptor de los tributos reales de Tarapacií debía enterar 
las fondos en la caja real de Tacna. 

Estos documentos reflejan una región tarapaqueña m& desam- 
Ilada, aunque en Iquique dicho proceso no se reflejar& sino a partir del 
segundo tercio del siglo XIX, cuando las solicitaciones de la economía 
occidental se hagan sentir con fuerza sobre el guano primero y el salitre 

P osteriormente, y se haya restablecido un cierto orden administrativo 
uego de la revolución de la independencia. 

En efecto, fue hacia 1830 que comenzó el desarrollo de Iquique. 
Todavia en 1820 contaba con unos 50 habitantes aproximadamente. Pero. 
la dictación del decreto de 1828 permitiendo la exportación de salitre y 
mtis tarde, el decreto de 1855 que elevó a Iquique a la categoría de 
puerto mayor, son reflejó de una realidad: el desarrollo de nuevas acti- 
vidades como lo fue la exportación de salitre a partir de 1830 y la ex* 
tracción y gran escala del mano. Hacia 1850 estas actividades habían 
tomado cuerpo y auguraban para la mísera caleta de otrora un espec- 
table porvenir. 

En 1853, el pueblo contaba con agua destilada de mar. Hacia 1855 
los habitantes del litoral tarapaqueño llegaban a 3.000 aproximadamente, 
dedicados a la pesca, comercio, extracción de guano y carguío de buques. 
BB la división politica también se reflejó este desarrollo: en 1857 fue 
creada la provincia de TarapacB, como una de las cuatro que formaban 
el departamento de Moquehua. Esta provincia estarla dividida en cinco 
distritos, uno de los cuales era Iquique. En 1859 las exportaciones sali- 
das por su puerto sumaron $ 3.614.697.- de los cuales $ 3.148398.- 
fueron producidos por el salitre. Esta suma hay que compararla con los 
$86.869.4 exportados por Arica. Sin embargo, en 1860 atin se lo carac- 
terizaba como un pueblo triste. 

No extraña una apreciación de esta naturaleza, pues debe haberse 
asemejado m&s aun campamento que a una ciudad; contaba tan s6lo 
con 1.200 habitantes. En 1861, dado el gran auge de la actividad salitre- 
ra, comenzó la construcción de un ferrocarril que facilitara la salida del 
mineral. Desde entonces, el desarrollo del salitre, el aumento demogrb- 
fico y la actividad de Iquique crecieron virtiginosanlente. En 1862 conta- 
ba ya con 2.485 habitantes ; en 1867 sumaban 3.614 ; en 1872; eran 5.088 
y en 1876 alcanzaban a los 9.222. Esto, no obstante el terremoto de 1868, 
el incendio de 1875 y %finalmente, el terremoto y maremato de 1877,. 
catastrofes que causaron serios daños a la naciente ciudad. Mientras 
tanta, entre los años 1870 y 1875 entraba en funcionamiento una extensa 
red ferroviaria que conectaba Iquique con numerosas salitrera8 del 
interior, lo que puso a un extenso sector tarapaqueño en la órbita del 
puerto. 

Este desarrollo se manifestó en laa tr~nsformwiones de la división 
politica, que fueron dtíndole cada vez mayor importancia a Tarapacá. 
Así, en 1877, Tarapach, encabezada por Iquique, pasó a ser Departa- 
mento Litoral. 



Desencadenada la guerra, en abril de 1879, que tenía como antece- 
dente remoto del deseo del gobierno peruano de monopolizar la actividad 
salitrera para imponer precios en el mercado mundial, Iquique serfa el 
primer centro en torno al cual se desarrollarían las operaciones. El blo- 
queo naval impuesto por la escuadra chilena, que culminó en el glorioso 
episodio del combate naval del 21 de mayo, así como otras acciones na- 
vales desarrolladas en su rada, anticiparon la ocupación definitiva, rea- 
lizada el 23 de noviembre de 1879. Para consolidar y organizar esta 
ocupación, fue designado Comandante de Armas el capitán de navío 
Patricio Lynch. 

Desde el primer momento, este ilustre marino llamó la atención por 
sus relevantes dotes para gobernar los territorios ocupados militarmente. 
Tambíén tuvo ocasión de manifestar su valía en las más disímiles accio- 
nes de guerra. El documento que se presenta a continuación, no sólo 
reviste una gran importancia para la historia de Iquique, sino que se  
trata, además, de uno de los primeros instrumentos públicos en que se 
manifestaron las preclaras dotes politicas del futuro almirante Lynch. 

TEXTO DE L A  ERECCZON D E  L A  MUhTZCIPALZDAD DE 
IQUZQUE, el 25 D E  NOVIEMBRE DE 1879 

MS. Archivo de la Municipalidad de 
Iquique, Libro 1, p. 3-4. 

" E n  Iquique á 25 de Noviembre de 1879,/ reztnidos los Señores n o m  
brados para formacr kc Junta/ Munidpd ,  á saber: Edo. de Lmpeyrouse. 
J. J. W a k o n ,  Edo. Llanos, Mauricio Jewdl ,  Máximo Rosenstock, Cár/ 
los Frerant, Ugo Rossi, G. H. Schmidt y Márcos/ J. Agwirre, bajo la pre- 
sidencia del Sor. G o & d o r /  Civil y mjlitar de la plaxa, Comandante 
D. Patricio/ Lynch, se declaro abierta la sesion. 

. E l  Sor. Presidente indicó que lla Junta de-/ bia proceder al nombra- 
miento de los Sres. Inspsctores,/ primip2acndo por e.legir las p w s o w  que 
deban reenupla/ztwle, como Presidente, en  los casos de enferm.edad/ o 
a w h .  Concedidcl. la palabra y despues de una ligera dkension se re- 
solvi4 que la Junta se com/pondrZa de 
U n  Alcalde, 
U n  Teniente Alcalde, 
Dos Sircdicos, 
U n  Irwpector de Polieia, HGiene y Mercado,/ 
U n  Irwpactor de Hospital, Cementerio y Camal,/ 
U n  Inspector de Cárceles, 
U n  Inspector de Espectáculos públicos, Ornato y Aguas/ 
y un Secretario MunZciipal. 

Antes de dar principio á las elecc&,/ el Señor Presidente nom- 
bró e n  calidad de escrutadores/ á Eos Señores Ugo Rossi y Márcos J.  
Aguirre que accidentalmente desempeñaba el cargo de Secretario. 
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